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El término municipal de Málaga capital contiene algo más de 558.000 habitantes censados, aunque los indicadores socio-económicos señalan que esa cifra puede ser el doble y aún más en determinadas épocas del año, como pueden ser Semana Santa y verano, con especial incidencia de población de paso en el mes de agosto durante las dos semanas de la Feria de Málaga.

Hay que tomar en cuenta, para cualquier análisis de medios de comunicación, que la ciudad de Málaga, está enclavada en una extensa costa que, de oeste a este, dibuja una larga courbanización, que la publicidad turística ha bautizado como Costa del Sol. Esta característica, que aglomera probablemente un 60% de la población de la provincia, es el asiento de una conglomerado de extranjeros, procedente en su mayoría de los países de la UE, que tienen allí su segunda residencia y que aportan el diferencial de tener una lengua materna distinta a la nuestra y, en muchos casos, no dominar bien el idioma español.

Otra característica es la conformación de esa población malagueña, mayoritariamente formada por niños y jóvenes (un 30%) y por mayores de 65 años (un 15%), es decir casi la mitad de la población censada en la capital, característica que tendrá que  tomar en cuenta cualquier televisión local si quiere alcanzar a dicho público en cuanto al diseño de su futura parrilla de programación.

No es menos importante tocar lo que se refiere a la calidad de la señal. No todas las televisiones locales llegan con claridad y fuerza  a los hogares malagueños.  Para una televisión municipal alcanzar a toda la población urbana es una necesidad ineludible.

Pero más allá de las consideraciones socio-económicas o técnicas que hay que conocer con claridad, está la realidad del panorama audiovisual malagueño. Vamos a hacer referencia, principalmente, a Málaga capital y su entorno más próximo, como es la de Televisiones locales instaladas en la costa.

En propiedad no se puede hablar de Teles locales independientes en la ciudad de Málaga en sentido estricto, ya que las que emiten pertenecen a grupos mediáticos, cuyas marcas son representantes de grupos mediáticos nacionales. Así: Localia (grupo Prisa); Canal Málaga (grupo Vocento); Málaga TV (grupo Moll/Prensa Ibérica) y Popular TV (perteneciente a la Cope) y la cadena vía cable, de origen andaluz, PTV a la que se accede mediante abono y permite conexión con una paquete de canales nacionales y extranjeros. Las televisiones locales independientes no están presentes en este panorama de la capital  malagueña. Sólo algunas de la costa oeste como, Radio Televisión Benalmádena, entre otras pocas, son propiedad de grupos privados locales o la Televisión Municipal de Torremolinos, que gestiona el Ayuntamiento de esa ciudad.

Estas cadenas que acabamos de citar, presentan dos problemas fundamentales: Uno, la recepción y dos, los contenidos. El primero es prioritario, ya que inciden directamente en la cantidad de audiencia probable. El segundo, está ligado a la capacidad de producción local, en todos los casos escasa y esporádica.

El esfuerzo por alcanzar a todo el espacio posible, dentro de las limitaciones locales exigidas por ley, no ha sido suficiente o, al menos, no ha sido completado. Creemos que una Televisión Local, debe tener vocación territorial y completarla técnicamente. Esto puede complicarse con las exigencias de la Televisión Digital Terrestre (TDT).

El punto segundo, los contenidos, está limitado o constreñido por la capacidad de producción. Pocas horas de la parrilla se dedican a producción propia, más allá de los programas informativos, de desigual calidad, o de aquellos dedicados a entrevistas o tertulias, así como los que podemos llamar eventuales, cuando se dedican  espacios puntuales a reseñar acontecimientos de la ciudad, como la Semana Santa o la Feria o aquellos dedicados a los deportes. 

La televisiones locales dedican su mayor porcentaje de programación a series o a la parrilla conformada desde la central de la cadena, con productos comprados a productores ajenos a esas misma cadenas, que pueden hasta incluir a las ‘cabezas parlantes’ de adivinos, pseudo-psicólogos de los sentimientos, visionarios de las quiromancia y otros iluminados. Sin olvidar las sesiones de sexo duro o light a las que se dedican algunas, no todas, de estas teles locales.

Uno puede y debe preguntarse: Si ya los contenidos de las televisiones nacionales y comunitarias emiten una amplio abanico de programas prescindibles, quiero decir auténticos brodios y esperpentos audiovisuales, ¿por qué las televisiones locales tienen que imitar casi todo los malos esquemas de aquéllas, y desde una estética aún peor? Es más, si el espacio dedicado a los temas locales, por aquéllas es mínimo o inexistente, ¿no deberían las teles locales ser el vehículo audiovisual de lo cercano, de lo próximo, ocupando ese espacio?

En cuanto a los contenidos, creo que las televisiones locales tienen que replantearse el concepto de los mismos. No tiene ningún sentido crear una tele local para repetir esquemas, pero con menor calidad audiovisual. ¿O se abren sólo como contenedores de la publicidad local, de pequeño calado, para aquellos anunciantes que no encuentra espacio sino en estas televisiones? 

Hay que pensar global y actuar local, nos han enseñado los japoneses, que fueron quienes inventaron esta frase, puesta de moda por las empresas multinacionales americanas que cubren el orbe. El pensamiento global para una televisión local, tiene que apuntar hacia las nuevas tecnologías digitales, en su aplicación y uso, que les garantice mayor calidad de imagen y sonido, así como una más amplia cobertura; pero lo local debe ser la guía, su razón de ser y existir. Producir los contenidos que no hacen las otras teles debe ser su cuota diferencial y, por tanto, su posibilidad de captar audiencias y, desde luego, publicidad local. 

Creemos que el camino que hasta ahora transitan las teles locales está equivocado y es un camino que no lleva a ninguna parte, ni a la excelencia audiovisual ni a su factibilidad como empresas, ni siquiera a su posibilidad de supervivencia en un mundo digital. No vemos en el panorama local de Málaga a ninguna televisión que se plantee con seriedad estos temas, van al dictado de sus grupos y repiten los gastados esquemas de la televisión de los peores años de este medio en nuestro país.

La televisión en general ha caído en lo que Umberto Eco llama la neotelevisión, una televisión que ‘gusta’ a la inmensa clase media y proletaria de las actuales sociedades del bienestar, que se convierte en un extendido lumpen televisivo, capaz de digerir, como “...protagonista hegemónico del discurso televisivo...”, tal como apunta Lorenzo Díaz en su libro ‘Informe sobre la televisión en España’. Sociólogos de la comunicación de tan reconocida obra, como Popper, Baudrillard, Mattelart, Sartori, entre otros, han señalado que la televisión trivializa, destruye la complejidad del mensaje. El discurso televisivo, aún cuando explica una noticia, no profundiza, sólo muestra el Qué, pocas veces el Cómo o el Por qué, de tal forma que el telespectador se queda con un conocimiento superficial, que al parecer le satisface, le ilusiona, le embruja y solamente pide más de lo mismo. Un razonamiento torticero que condena a los televidentes a permanecer en un estado intelectual catatónico.

Un déficit que las teles locales no han resuelto aún es su incapacidad de medir sus audiencias o encargar, mejor dicho, a alguna empresa especialista que lo haga. Seguramente porque los costes deben ser prohibitivos en  relación a la cuenta de resultados de los ingresos publicitarios o habrá alguna otra razón que se nos escapa. No existe, al menos en las que actúan en Málaga, una forma fiable de conocer sus niveles de audiencia. Aunque tenemos certezas comprobadas, como el número de hogares con televisión (99% de hogares en España) y por extrapolación se pueden inferir los que corresponde a una ciudad como Málaga, no tenemos datos ciertos, estadísticamente contrastados de tales audiencias locales.

Si ya tenemos los canales nacionales (TVE 1 y 2, Antena 3, Tele 5, Canal Plus en semiabierto o abierto total próximamente, más Canal Sur 1 y 2, más los locales ya citados en la ciudad, más los periféricos de Torremolinos, Fuengirola, Mijas, Marbella, Estepona hacia el oeste y Rincón de la Victoria, Vélez, Ronda, Antequera, al este y norte de la provincia), ¿podemos plantearnos una televisión municipal en Málaga? Pues al parecer sí.

En estos temas, abrir un nuevo canal municipal en Málaga capital, como en todos, las decisiones políticas privan sobre los razonamientos técnicos. Una mala cosa, aunque práctica habitual y presente en todas las corrientes de nuestra cosa pública. En el caso de nuestro Ayuntamiento de Málaga se suma a tal decisión la premura de que se agota el plazo para solicitar un canal municipal.

Si analizamos el panorama político regional andaluz, el peso mediático de los canales autonómicos y  privados proclives a los gobiernos locales andaluces socialistas es abrumador, ya que en pocos lugares los gobiernos populares poseen medios audiovisuales, a no ser la televisión local de Torremolinos, ya citada y Onda Jaén, como ejemplos de municipios pequeños y grandes. La necesidad de equilibrar esta realidad mediática audiovisual en Andalucía es pues un imperativo político. 

El proyecto de la televisión municipal de Málaga está a punto de iniciar sus emisiones. Ya se han adquirido la señal y los equipos analógicos y los estudios o platós, a una tele local, Victoria Televisión, que dejó de emitir hace un par de años. 

El compromiso de un canal de televisión municipal es aún más delicado de lo que podemos pensar para una tele similar de financiación privada. Por una parte, el presupuesto que la mantiene es público y por otra, su vocación es fundamentalmente ciudadana, sirve a la difusión de los valores que puedan colaborar a desarrollar una sociedad más democrática y con una visión amplia que incluya a todos los colectivos que conforman dicha sociedad. Esto plantea de entrada varias interrogantes, que hay que responder con claridad.

1.- ¿Qué modelo de financiación se aplicará?

2.- ¿Cuál será la parrilla de programación?

3.- ¿Cuánto durarán sus emisiones?

4.- ¿Cómo resolver los problemas técnicos de recepción?

A la primera, la respuesta es clara: El Ayuntamiento de Málaga financiará en su totalidad los costes derivados de la emisión, producción y de la plantilla sin ingresos por publicidad.

Para responder a la segunda hay que analizar los contenidos que necesariamente deberá tener una televisión pública municipal y su producción, esto está íntimamente vinculado, claro está, a la capacidad de los presupuestos asignados.

Esta es una buena oportunidad para innovar en un modelo que creemos agotado, tanto en su vertiente tecnológica como en su capacidad de producción, pero que se inicia con un horizonte de mayor claridad del marco legal de su desarrollo y que aparece en un momento, donde el salto digital es inminente. Aprovechar ambas circunstancias es fundamental para que podamos presentar una televisión sustancialmente distinta o, al menos, con capacidad de aportar una forma verdaderamente local de hacer televisión.

  A la tercera pregunta, debemos tener claro que, por experiencias de otros municipios con medios audiovisuales,  cuando se inicia la emisión hay que mantenerla día a día; y que disminuir sus horas de emisión o tener que cerrar, constituiría, sobre todo, un fracaso político. No se puede dejar de pensar en este matiz. Como decía David Ogilvy con respecto a la publicidad, “...es mejor no empezar nunca, que empezar y detenerse”.

Con respecto a la cuarta, hay que prever esto antes de comenzar a emitir y resolverlos rápidamente, es obvio que sin recepción adecuada la televisión municipal no existe para los receptores. Por tanto, una señal poderosa es imprescindible.

Desde nuestro punto de vista es importante contar con una programación que dedique una buena parte de la parrilla a la información diaria directa, así como a la profundización de los temas nucleares para la ciudad a través de reportajes en los sitios y con los vecinos involucrados. Que dé la voz a los colectivos, tales como Asociaciones de vecinos, de Peñas, Cofradías, Oenegés,  Mayores, Jóvenes, Colegios, Oposición etc., es decir al tejido asociativo, empresarial, comercial, universitario y político de la ciudad. Una sociedad puntualmente informada, sin sesgos, es la que puede construir y disfrutar de una mayor calidad de vida democrática.

El entretenimiento es una parte fundamental de la televisión. Un canal local público no tiene porqué estar exento de esa parcela en su parrilla de programación. Los programas dirigidos a la infancia, la juventud, las mujeres, los mayores, los discapacitados y los colectivos menos favorecidos de la sociedad local malagueña, deben ocupar, asimismo, un lugar en la misma. Sin olvidar su necesaria calidad técnica y los valores humanos que deben transmitir. 

Una programación ambiciosa, generosa y de calidad, requiere un presupuesto acorde con esas metas. ¿Podremos tenerlo? Esperamos que sí. No sabemos a cuánto ascenderá, pero sabemos que el presupuesto anual de una televisión municipal, que lleva unos siete años emitiendo, la de Torremolinos, consume unos 150 millones de pesetas, algo más de 900.000 euros al año. Podríamos estimar que la de Málaga tendrá un poco más de esa cantidad.

Como quiera que sea la capacidad de producción de un canal que inicia sus pasos no es demasiada. Suponemos que se tendrá que contar con algunas productoras independiente, que de acuerdo con los criterios de nuestra tele municipal cree los programas que sean necesarios. Sin embargo, según creemos, el peso total de la producción de las programación dedicada a informativos tendrá que ser asumida internamente. 

Esto significa un aporte de personal importante, que lleve el peso propiamente periodístico. Según el informe más reciente del Observatorio local de empleo dependiente del Ayuntamiento de Malaga, las televisiones locales se revelan como nuevos nichos de empleo. Podría ser un indicador de que estas televisiones están creciendo. Si necesitan más personal será porque mejoran sus audiencias y sus números publicitarios. Estas cadenas, dice el informe, “satisfacen las necesidades crecientes de una información local y de proximidad que no son objetos de las consideradas generalistas”.

Para concluir, podemos dejarles a ustedes la inquietud que hemos hecho nuestra: Sumanos una televisión local municipal al ya denso panorama mediático audiovisual de Málaga. Lo hacemos de cara a un horizonte digital muy próximo. Nos enfrentamos a costes que no están claros aún. Debemos afrontar el reto de la calidad, de resolver los requerimientos técnicos para que garanticemos una audiencia amplia y conseguir una programación atractiva, socialmente activa y de emitir un bloque informativo amplio, sólido y reconocible. No es poco. Esperamos poder contar con una televisión municipal modélica y que pueda ser guía para otras experiencias similares. Muchas gracias por su atención, y quedo a su disposición por si puedo responder a preguntas o resolver alguna duda.
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